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en ridiculo i  ta nacísn. ¿ 
será pues, del país en don-
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£¿ gobernador y comandante general del Departamenr 
af »b h&so to9 á  sus habitantes.

I* w

M f«ÓjP 
?Q^¿í̂ :jdii#bí3

Conciudadanos: Cuando la integridad da la re­
pública se halla amenazada por un enemigo extra- 
fio, que violando las leyes de la hospitalidad ha 
Usurpado su territorio: cuando, para vindicar sus 
derechos impíamente ultrajados, hoy mas que nun­
ca debieran los ifaxvcanos unirse bajo el estandar­
te nacional; y cuando, para preparar las pérdidas 
ocasionada! en los pasados errores y trastornos, 
debieran todos cooperar á la estabilidad y firmeza 
del gobierno, para consolidar asi la paz y unión 
que la patria reclama de sus hijos, algunos mexi­
canos, indignos de este título, pretenden de nueVo 
enclavarle el pufthl parricida, y érftinguir así la mi­
serable existencia que aun conserva después dé las 
borrascas anteriores. Uáa nueva revolución acau­
dillada por el ̂ ésesífte del cónsul suizo, y otro cori­
feo tan detestable como este monstruo  ̂debió haber 
estallado en esta ciudad ó las doce de la última no­
che, cuyos objetos de horror y sangre habrían su­
mergido en consternación y luto ájas familias: por 
fortuna* sus miserables fautor?* -fueron aprendi­
dos pocos inomentos antes de perpetrar su crimen, 
y confesos en él, espetan solo el golpe de la ley.

Me lisonjeo, conciudadanos, al anunciar que nin-,.D — ■. , ilgÉli - . • i I I

122 | 1 1
sólidamente asegurada. La vil seducción no ha pe< 
netrado en el pecha del soldado mexicano; y uno de 
vuestros camaradas ha descubierto el caos en que se 
pretendía precipitarnos, entre los escombros de la 
patria: no olvidéis, mis amigos, que soto empuñáis 
las armas tn defensa de las autoridades y las leyes, y 
que la ruina del gobierno es la de la nación y de vo-' 
sotros mismos.

Soldados: ¡qué los laureles adquirirlos tn los cam­
pos de batalla, no se marchiten por un solo actp de, 
debilidad ó de perfidia! Vuestro comportamiento ha 
correspondido ?n esta vez al honroso concepto da 
que sois merecedores; ine congratulo por tamo, coa 
vosotros, y no dudo que una igual conducta os con­
servaré siempre dignos del glorioso titulo de soldado# 
de la patria. > *

Puebla, octubre 6 de 1837.—Felipe Codillo*.

w
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y qúe fe'opinidnf buen sentido de los habitantes 
de! Departamento seré el antemural en que se e¿- 
trelteiiiás maqtdnacionés de los malvados: la unión, 
mis amigo!, pea phté lo de adelánte la divida de los 
bttenés' ntex1fcátíó!{ y firmes en ella, jurémos un 
é&6 etfcriro á tós perturbadores del Órdew público, 

* ra que sea el pretesto oon que pretendan 
: no dudo qué soti éstds1 vuestros votos, y 

érno, contribuiréis á sostenér- 
édhtA ^ e m b a tes  de W áfioféî ufa, y aonsolldar

Septiembre 29 de 1837—J ¿os eres, editores del 
Cosmopolita cópian en su número 86 una varíe del 
artículo que se insertó en el ifúm.r8tl d*\ Tmparc\al9 
sobre los acontecimientos de Nuevo-México; mas 
como el modo con que lo haéen, y la» reflexione» 
con que lo ilustran, se dirigen manifiestamente 4  
procurar que les sirva de auxilio para sus miras par* 
tículares, les harémos por pñméTa y última rez al­
gunas indicaciones que podrán servirles de regla 
para juzgar en adelante las doctibrab del ImporciaL 
En el artículo de que hablairidi, rdiéhos síes.* 
editores han mutilado, stti duda pbrqu* asi las con-

•
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■  viene, áe dan algunas de las razones que hay para
gun poblano ha stdo participe de un delito tan atroz, mifaf etnuo una paft-té de nuestra

roa 
alterarlo;

aHÍ fa paz, siu la cnar*j la ihtidpéndehéia de
R patriá, y legárémos sólo á la postsridad 1á éácl 
fftúd que la cubra* por Sempra dé ignomiñis. ^ lh(\ 
e Puebla, octubre 6 d#. 1887.— “  ‘
tíi Sí¿.‘'«>n? |f<«¡i tf»»« si JJ 
E i comandante g m & l d d é l

mf ÜN
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quilidad y íepbso era un depósito con!
* L n d . d ^ i ^ i a . y J  he cü0>p L 0 4 i

i  M
o al veri

*  v

embarazosa riqueza territorial.  ̂ ÍBit dijimos que asi 
serira, á  lo inéfios ntíentrds pttfitahéioamos constituidos 
bajo el repúblicanimo, depende deque no podemos 
profetizar lo que sucederé deirtfé de algunos é mm+ 
chos aflos. * ¡Quién ha dicho días áre*.* Ossmoy>oH- 
tits- qtie Méxiéo4 íj/M t'ff*  éé^irtmeiKU TSpáblicaf 
Si hace chicueftta afios“4 tibiera indicado algun os» 
critor que México había de llegar é  ser república  ̂
¿no le hubieran tenido pbt IBÍbl Si á igual fcchn 
se hubiera pronosticado que loa^gjjegos hsbran de
componer una monarquía constitucional, ¿no se hu­
biera oido como, un,absurdo!. AhoraKbien: roien-v 
tras México'séa'ré^ublica, la Íemtírfada estensiou 
dé tért-éiKyidipvodtictVva; fes distancias eicesivas, la 
follaje poblSOiófV, 1a lentitud denlas mSdidas, y otras 
n ietas Causas han ¿le SflnienMtK^^iataurBZos dé 
su administración: porque es sabido que para qué 
tiflid re'pAhlica pued» & » *& > ■  priMÍfmlmente A 
está ródeads de otra* potcnciaé* nedesii» 1a menor
gstetrsion de terreno 
población, páfa^üe

i j]
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la aeümuUcion de la 
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unirie y poó^ae «n contaptr
puedan aceleraran laja
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4 las nueve dadas, empezaron a enerar loo que despa­
chan en lal mesas dedicadas á los pq»£s, dónele b.a- 

nn gran numero dé persona»'-que solicitaban eé.^ele-tempére zea, no le i
México sino de estorbo y eraMraZD ®n su marcha ( tos documento», necesarias hoy aun para ir á 
social, sea este república ó monarquía; pero prin- g ara , y no se despachaban sino por un jóvei 
cipalmente en el primer caso. | Por lo demás, los

- j i.HéL •

los /u- 
en harto

cachazudo: yo que tenia precisión de hacer salir mi 
mmiéA.CumpolUm  Rueden estár persua- ¿equipaje, me vaiNe ue amigo empleado de aUí, que

w didos de que á los del 
un sistema que

ferente que 
ior BÍsteirm

Wg *iiÍJC 5!" 4't

jr V, ¿2

-

agrada 
con ra­

es absolutamente indi­
ne sea mpoárquicg ó republicano. El me- 

j5r áfetema'ésel que más fHices nos hsce, y par­
tiendo de esté principio, que nadie podrá negar, no 
tSñemós mngun Embarazo en decir á los sres. edi- 
tdM  <tel Cosmopolita, que si hemos de juzgar de la 
bondad del sistema republicano nuestro, poé 1a feli- 
cklad qüe nos ha* proporcionado hasta. abora, no 
tfrétemotf que podamos con razón llamarlo el mejor. 
La causa, sera 1* que Jos sres. editores gusten; pero 
15 cierto es que Cada Tez estamos en peor situáoion. 
0io embargo, cómo uno de nuestros principales de­
beres es respetar la rol untad nacional, puesto que 
lfc nación mexicana ha adoptado el sistema republi- 
¿áüty contribuiremos-con todas nuestras fuerzas á 
Sostener lo, conset vario y considerarlo cnanto sea po-' 
dible, y á impedir sobre todo, que sea trastornado por 
atedio de revoluciones violentas, en las que podrán 

ili^ciéiÚir personas; pero tío los editores del

I »»¡ * **« tt sk* or * ¡i nyn u* . V'T\
Idem 19 de idem—» Acabamos de Iper coa el ma- 

for disgusto tu  el l«npgrcutl de boy, algunas re­
flexiones que ai oontestar ai Cosmopolita, caponen 
sus editores, comparando al gobiernp republicano 
con el monárquico, bajo el principio de que el me- 
jo r sisteme es ¿  que mas felices nos hace, y llegando

despa-
PMe>.

ganar ah
imparcial.

estremo <Je asentar que si se ha ds ju z-

£r  de U bondad del eist*mf» republicano nuestro, por 
felicidad que nee ka proporcionado hasta ahora, 

¿e* razón Uamarfr{lel mejor. Nos
apresuramos á manifestar desde luego, que se- 
mejaates «deas /jabsolutamente poAtranas 4  Ja s

ostenido siempre; y e*ta- 
w  que si Gobierno Su-

premo las ha ?ielo*o*l* mayor indignación 
materia de tanta trascendencia, hemos creído nece| 
saña esta^sprpga J  laminante manifestación, entre

^ “ ^ f ü s s s í f i s n a

(*!• sazón entró, para que fiacilitase el pronto d 
choclo que hizo poniendo él personalmente el 
cosa qne si no hubierrtecedfdó, nmhahm-det 
rado por la demora y me hubiera escitado mas la có­
lera de ver cómQ se trata al publicó,¿sin considera­
ción á los perjuicios que se causan con esa morosi­
dad indebida en despachar los paseo á los que se de­
moran esperando que<$ Iqaempleados les sobreda ga­
na de presentarse al despacito de sus respectivas 
mesas.
/ Antiguamente .despachaban desdan las ocho de la 
mañana hasta 1» una de la tarde, y desde lana tres y 
mtdia hasta las seis; después, por nu«vo arrfglq, el. 
despecho se redujo á que se hiciese deadeja^ocho 
hasta las cuatro de la tarde; mas abona veo por mi 
mismo que á las nueve dadas, aun no están todos lo*, 
,empleados en sus mesas, y que ó las tres y inedia dq, 
la tarde ya se han marchado. ¿De qué sirve el ad- 
mioistiador ó el inspector de guias) ¿Dé solo promo­
ver el pootual cumplimiento de la paúl» de comisos 1 
Así parece, pues que qo cuidante que todo el des­
pacho en oficina tan importante pomo jo  ea ja  adqa- 
na, se haga el servicio pon le puntualidad cprjeiqton- 
diente. Sírvanse Vds. decirlo cq so periódico,' pare, 
que el presidente, imitando,el gran José II, se dé sus 
aparecidas en les oficipa» y dicte providencias fuer­
tes para remediar abuso*, como 1o ha indicado ya su 
serví dor.— sirgos. Slâ lrrb lí-

^ 1 pflcyyyi

) L , < » *l
1*1,- > nv*i n i t*b*.!'r,? 

|mtei \ Ternoo vb eoto[ l.̂ j *v\m t~n i
h’p't- - Octubrt r  183T.' «»'*
4*’• fú i .-*¡h juliíiVvÎ  e*?vriot

Sres. editores de E l M dtquifo.— Comp le ley que 
reformó los syunUnjieoío* y estableció lo» jueces 
de paz, no des^qó el modo de la adroiaútracio^e'- 
propios y arbitrios de Us municipalidades, bao r«~ 
faltado incoDveoieutes de gtan taipaño é que dar» 

. incremento el espíritu de iryiependettcia y. .superior 
B (.ndadque pretende tpnet cada luggrejo-pof.iqfig^i- 

ficantp que sea, y *u.¿ue^ de paz sp 
nos que un soheranUo da le feccioft^qp. le w tfes-

------------5? ; t 7 , de ■ B í í í

■MÉ
___  qoi dtíM

fd lunsj m 

non» enlOlíÜIftífÔ  £iüp

ItlÍMi

¡ V í C  pi.üO
a r»l.io e 

lI i^f',QVlxdit !t 
algún tiem-'

d, loque

i *  , ; ,;T #*
►íi

poode. Pe aquí es que ,ada j^ z  de |>az. m *  
sección cualquiera, pretende cp^resppnderla la m , 
caudacioriy distribución de la. pvtq de los fon
Municipales <̂ ue, se hallan fincaopf ,q se recaní 
en pila, resUtiy^pof sapuemo que se recaudW

qfbfcera.. CRffq ,fMe» bafj»B

que estaban destinados.—Que sean independiente#

a. *— <b
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de sus esfuerz< 
sultán Torres..

* **5 v  s u t i l

WhBI

isfo/ Bordubcfti |i fio tirano m .»  distrito

ocurriría la tnoiyjfrubtidad 'njl'i>i(tauditÉ  ̂ Adminii  ̂ propios placeres, mientra* 
trándose los ptíébltís cada distrito geguo el modé 
ds 'periwr Ó* cAd# prefecto, lm< esperar k  ose sobre 
riiAtéria tan delicada, decida la junta departamental, 
que Jes á quien coto pete refeolver sobre -¿la! materia; 
y éntre tánto  ̂de ningún modo puede 6 no debeih*' 
sferse variación alguna, correspondiendo aljuez dé 
paz dé la cabecera,1 entre tanto (según mi modo de 
pensar) se hace le recaudación, distribución y rendi­
ción de cuentas. De otro modo, acabaron los fondos 
municipales donde los había, siendo i  la vez imposi­
ble qfue cada sécíéiéri de mil al toas, tenga sus fon­
dos aparté‘y]foi distribuya’ «sclusivamente. )minh 

Este asuntóles rtqy interesante y debe ocuparse 
de él sin pérdida dé tiempo la junta departamental* 
paral embarazár por une providencia general los 
males que debe ocasionar elhceso propuesto que 
me ha puesto la pluma en la mano: con tal fin, sír­
vanse vds. darle un lugar de* preferencia en au pe­
riódico á este comunicado, del que salo se ocupa 
cuando les dirige algunos del beneficio público, sin 
el de zaherir á nadie,- y es el mismo de los cien 
ojos .—Argos . »r>t *h .

las artes necesaria/® ® ® ™ 11 
opinión de estos 
corría carreras 
era estreroadami 
despojados de su 
los comAndtq^ 
nes, ni investiga 
era pues

Intereses del pala 
^éjvto primario, 

má£ dedicación i  loe

* ® s «
congraciarse en la Bu,

au vyiui ivuuau uuu BUS insiruccio- 
ivesHg|lja ni cuidaba de su coníücta. fío 
estrado que forres después dehdber V,-
• n r l r t  A A m n n  O g M . V  1 # A  W
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Continúa ti artículo comenzado sobre la  conducta ob' 
Ocrvdéá por algunot comandantes militarce, y abu­
sos punibles de la * autoridad que estos ejercen, por 
¡os cuales se censtitúyen en tbranos de sus respectivas
OLp o demarcacionesj A ,i i* .,•[>*— * **'.- . « - r,

Torres tenia bajo de su mando una inmensa es- 
tension de pais, que había dividido como en el anti- 
guo sistema feudal, en distritos ó comandancias, 

•m. rasgo sobresaliente de su política elegir 
íbiernó de estos distritos, hombres cuya gro­

sera ignorancia ¿1 concibió podría hacerlos obe­
dientes k su voluntad, y sugetos adecuados para 
promover sus ¿iras de dominar esc lesivamente (1) 
Muchos dé estos comandantes siguieron el ejem­
plo que leí dió.T¿rrta, dirigiendo su principal aten- 
bioQ k  sus personales satisfacción*?. Sin un gobier 

o capaz de hacerse^ obedecer, ellos no le iepri. 
uan en sus pirócédlmientos i  obrabán & su phi- 

■ ■ co m a n d a n cia s . Miraban las rentas del 
•atado, DO como pertenecientes al público, sino co­
mo una propiedad individual, y consideraban co­
mo un favor hecho á la* república, cuando algu­
nos de loa recursai de 1a misma se destinaban ó 
•u servicio. Las fuerzas levantadas eran únicamen­
te  aquella» que ellos querían, y se tes* enseñaba 
á mirar A sos comandantes como amos, cuyas 
bolas ’órdéf9CiTdibttn^bbcdeeer (^)j Las gentes del 
tempo efte«reputAdas como vasallos, sin ningún 
privilegió, 'nóbte qttfotoes tenían «derecho de «rnicm- 
tortéfMjdrinV, y la soldadézon para robar con inpuni- 
¿ e fr  (9)T  6afrf eómandante' venía é ter un peque-j 

m CMbm *?oq Or i otatnsui k¡ l  ,«.J;ioíT i
•LI|r t  ,V toy d efead 1fité ¿ en eta lr fa ré l se etiqué loe 
naquere** d*\/a* kaciendur, y loo hombree mas vicio**j 
4 insignificantes fucrm  grandes perotmagoe* Por mi país 
rsánabamyam disputaban el lo* AU-
Jaqét, Jt»  Chiten, Camerenaa féi

41» q tu la  iasubordswwn era consiguiente,

n

nado de un hombre de conducta jurta y recta, no 
habrían sido mas respetadas i  atendidas; Sus cuar­
teles estaban en las cimas de la montaña de Ida
Remedios, que ét fortificá i  costa y ruina de mu­
chas familias de sus alrededores. Allí cercado de 
mug'erea y de toda lá seflíUDUrtadqae el^pslrper  ̂
mitia, vino é ser indolente y caprichoso, espidien­
do los mas arbitrarios decretos; y como un 
dio» de.de .u alto asientô  se sonreí, por los e f S  
toa de sus imperiosos mandato, «obre loa fieles ame-, 
ricanos por quienes estaba sostenido. Cuando en 
el zenit de, su gloria, se la reía rodeado de sico­
fantes y mugeres, cantando las mas obscenay có- 
pías en su alabanza, mientras echado sobre un so­
fá . y abanicado por una de sus mugeres, escu­
chaba coa éxtasis las mas grpftcp».,adulaciones | 
se reig h, carcajadas, dimanadas de su viva satis­
facción, y regocijado é hinchadp de vanagloria esi 
clamaba frecueutemente; yo. toy ge/t de todo « t í  • 
mundo. Tal era el carácter del gefe de lo.s revo. 
lucionarios de las provincias de Otjcidente.. ' ■ h

-naqhiQzHymí i
vmi ó qifin 

i phwinb,-c-ip

en J¿>n * e t

gí léb'injji [o r '*>i,fo ni
*'• i h m  4 ilcn

oup ci obul un ntaossoorilipisn «9 o«toj ó
^  B E L L A  L IT E R A T U R A  MEXICANA*

09tn ■ - » mo a b v.rf >
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SONETO i t

*  1■ -5fe «

ffJM td m . ¡<% f »

oper 
vu <kl 

dé too 
m uM óbet* lé  di*ifH~

l ^  *̂*10 ausencia.

Su manto recogió la npeluí oscura 
:QueL cohfiabp al .mundo, tristem ente,^^ 5 
Y abriéndose las puertas del onsnte,
Se asoma á su balcón la aurora pura.

' ‘ J< “ v& « * *  arbok^  ^ ¡ # ^ 0  Ijílieúl^enroaaqaurrap,plap^tmeq^ 9 t.; r , .#j l# 
esata el arroyuclo su cornent^,  ̂ r. SI

* pojt «Mgenesl.vcrdes se V!1 m y fhühli*\Y
Sus fragijpqias re»p: rao florp. suaves, 
llenando lqs viento. ,anppnf|,, , . MW 
¡quiebros tnnan la. parlaras, t í f fy  (pil , ,  „
t od0 «1.0?undo ,e .! 'en? de

o». íp .  s » V “ "W8, eO fíO ia i .
pte^&toy de la »f»p Atipa

-M». 1 v?Tp Jatvnfyy nos entren vn, d  r

Ktt amtriá» d í+ i

Dtl' qw robaban. Lo m m o hartan ■rnnehm d*

robar)
•bIA '¿fi

■* . * 9

•t «1
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ritoaverá'

p ífa rilló ^ S  3* » p Vi 1 i, ■en»

efecto» interpretando J» ley, valión.> 
do«« de Jo» »t«lwí»jii(ía<fc» que lea ministre «u ¿e- 

4 h|6w |«*». 6 1» paridad; de l. [p rójimo, ■ ¿qué,, podiá reaul-, 
án*» »ft «#rlet muy .fácil y i l»gabntn¡tf .Hacerles cargo» de

9í>íT «¿Mütf «SíéémhhihhIm
bao prevaricado, de que han solapado un frau., 

que han perjudicado las renta», de que. 
han * interpretado sin autoridad la ley, y tanto, tan.,

rjque na 
‘ | <je, de

trae Ir, Ito podrá decirse le», cuanto solo un gefe de adua«- 
I na» podrá alcanzar, y de todo» modo» en la» ba>

■*

Oí_L
■ re comerciante, mientra» ma» dure el de-

su zagala, u r  —  , ,,
Se alegra le común naturaleza , , 

""Cuando vuelve Ja ninfa del verano, * 
"  70 cuando I vuelve tu belleza.vtf) Wd'

* w l  amzaoAiT©.
-----■» f ”! } <!'T t ^ r r r x ~ - — -*fp « v «o ’ ■ • w ̂  «w v "ur i * a» » ^ « i
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"*T- * — “

Dice la famosa y discreta pauta de combos en tu
||{|| | |  j ^ j  j I  A  .  e m t a l a n a a  m !  l a a m  í\%  #  • « a» A  € 1  V i l

jjpa.e
han de contener enmendatura, raspadura, ni entre

a famosa y d
artículo ñ\  „)^»N i las fretu ráS, til
los pases en to¿bríos caeos de que trata este decreto,

renglonadura alguna.” , , ^  ¡Guapa cosa! Pero, sres. 
pautistas, jcómo entenderemos esto? O ios admi- 
nistiadores delta aduanas y los jueces de- hacienda, 
observan este articulo estrictamente como está es. 
crito, ónd. Si lo primero, á cada paso habrá ea- 
cándatosos y muy injustos comisos como está suce­
diendo, sin que por parte de los mercaderes ó trafi­
cantes haya, no ya fraude, pero ni aun intenciones 
iJe cometerlo; aino lo que ea bastante para despojar 
frun hombre de su propiedad y acaso perderlo para 
•iempre, Como es úna tetra confusa ó mal formada 
por algún* pe tuza del papel con que inevitablemen­
te tro|ez6 la pluma al escribir la guia, ó por algu­
na letra que al misTfcb tiempo haya debido rehacerte 
ó reformarse, como es muy frecuente en todo lo que 
se escribe coa Id próntitud que demanda el deapa­
cho de guias, en que también son muy frecuentes 
las equivocaciones.por muy diestro que aea el ofícl 
nieta. ***  °   ̂*•  ̂ —

aillo del prójimo.^; ^  m ! xá > ? <i f i « 
Pero esta materia no es para nosetros: la con­

cluimos aquí protestando que respetamos á los ad­
ministradores de aduanas y á su escuadrilla, mas 
de lo que pueden figurarse; pues tenemos piesen- 
tef por haberlo leído 6 sonado, que estando para, 
entrar un alcabalero en el colegio de Cristo, por 
reemplazo de otro hombre, loa discípulos se alar-, 
marón; pero el maestro fortificó su espíritu, y e l 
nuevo apóstol entró sin que nada oliese fe recep­
toría de alcabalas. ¿Qué tal, si hubiera îdo au­
tor de una pauta de comisos? Jamás hubiera sido dis* 
cípulo de Jesús,

á m . ' , i•» —— ■■ ■ »

O Be nós asegura que los Exmos, Brea. * secretarios 
de la guerra y de hacienda se van á separar de sus 
secretarias. No sabemos si por dimisión que bajara 
hecho SS E E ., ó por remoción que los obligue á 
separarse, ó por enfermedad, que es el motivo que 
dan algunos. >#r • . » • , ' . rr»

>•»
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#ITi vale en nuestra opinión la. del Sr. Barrera, 
cuando dice pará sát^lMa"perversidad de ese artí. 
culo y evitar tus funestos efectos, que soIq debe: 
entenderse e£ tai maUriat sustanciales Ij 'dt que es- 
elusivamente hablan las leyes. 4<EVto es un mero ar­
did ó clara voy a, 6 cótttó comunmente ses dice, ga­
tera por ¿onde ha qúerido salirse para vencer 1á di- T>or auto pravetdo sW dt% t t  del pnéaipNáfjMadfe 
ficnltad en que lo ha metido la chutea pauta, su ^-Septiembre, en loa que aigue. por #1 juzgado dé 
criatura, que bien está confesando como si tuvie- letras del Br¿ Dc Jové Msría Garayalde, y por e| 
ra los lábios de David, que fu é  concebida en la mi- infició público del primero de jos qus suscribimos la 
quidad, y m  pecado la produjeron sus padres. Tan parte de los Shea. jueces hacedores de esta 3anr 
importan** ást ea la pauta de comisos, y por ,eso te (¿Iglesia metropolitana, contra la testamcfeúrla df 
está causando t&ntos y tan funestos estragos, por-: D. Angel Na va ím , colector de dieamoft que fui df

Estamos poniendo todos loe' medios posibles'pa­
ra que en lo sucesivo no se quejen nuestros sus- 
critores de la falta de número el d¡a de períócfico; 
pero no serán bastantes noestros esfuerios, si Ips 
Brea, suscritores por su parte no procuran que sus 
porteros ú otras personas que los reciben, se los en­
treguen con puntualidad, pues como ya hemos dicho, 
y hoy repetimos, hay mucho descuido • y morosi­
dad en esas gentes; y algunos los prestan para

Sue otros los lean antea qua sus dueños, sacando 
á ello el praaiio que puedan.— E E .

que hija de la iniquidad.
La evativl pues, del Sr. Barrera, no vale, porque 

el artículo citado dice:' en todot los rsúoii de que re. 
culta que su sentido literal es absoluto, h a c e  ex-

úsmo es tgn general, que coro- 
uuanñalis j  al mismo , tiempo 
'aun lo» mal’ piqu,eflo», como 
J * mi* _i‘"

lo* 
ip^eamsn

qUe eir
_  M o  cosa mea *j 
una cárga, para veri ; 

los gatos,' prévio cualquier 
y tcuor^cspreso

Tacuba, está mandado que por medio de ItMLpe- 
riódicos se publique,;que todô eV que tuviere sigue 
crédito pasivo é favor d f dicho JNatajad no lo ser 
tisfaga fe los albaceas ó herederos de éste ain ccv 
Ufcimiento de segunda paga, per estar sujetos 
esos Qrédftó#̂ fe : la* responsabilidades de aquel; Ib 
«ndtmo qué dé los bietie# fué 'dé ctittk)áier mhdo 
le detienezcatpr,n los que estando intervenido '̂ p&t

sí....
administradores de lasj nacional y público.—*.

MEXICO; 1117.—Imprimía  da Martin Uwera, calla prmara da Mammta número 20.
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